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			Sinopsis

		

		
			Hannah no quiere saber nada de Luke, su novio el último verano que pasó en Paradise, ni de Jamie, su estúpido mejor amigo, ni de ninguno de los populares cuando todos estaban en el instituto.

			
			Pero Avery va a casarse y Hannah haría cualquier cosa por su mejor amiga.

			
			Ese es el principio de la historia de Hannah, aunque también podría ser muchas más partes, porque se ha reencontrado de golpe con el chico que más daño le hizo y con el chico al que más quiso. Lo que no espera es que en toda esta locura tendrá de aliado a la última persona que habría imaginado.

	
			Hay veces que creemos que el destino ya lo ha decidido todo… y justo entonces nos equivocamos.

		

	
		
			#Nosotros
 #juntos
 #siempre

			

			Cristina Prada
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			Para todos a los que les han hecho daño alguna vez y se volvieron pequeñitos 
e incluso pensaron que tuvieron la culpa cuando no es verdad.

			Vais a resurgir de vuestras cenizas aún más fuertes y el amor 
va a llegar y os hará invencibles.

		

	
		
			Capítulo 1

			[image: ]

			Estoy nerviosa. Mucho. Y no debería estarlo por la sencilla razón de que no debería estar aquí. Resoplo. ¿Cuándo voy a aprender a decir que no? Sería genial. Resoplo otra vez y echo un vistazo al interior del bar poniéndome de puntillas con mis botas para intentar ganar un poco más de campo de visión.

			—¿Por qué he dicho que sí? —gruño.

			Porque tengo una amiga superentrometida llamada Callie y se ha empeñado en que necesito una cita... Bueno, ella no utilizó esa palabra. Se refirió específicamente a una cosa que se suele hacer después de tener una y la verdad es que no me vendría naaada mal...

			¡Pero ¿tenía que ser una cita a ciegas?!

			Tercer resoplido. Casi un bufido.

			Podría fingir que estoy enferma o una emergencia en el trabajo. Sonrío. Seguro que cuela. Estoy haciendo prácticas (una manera muy interesante, ironía modo on, y muy poco innovadora de decir que tengo el peor contrato del mundo) en una oficina gigantesca. Eso son muchas cosas que pueden salir mal. Muchas personas que podrían estar llamándome ahora mismo. «Señorita Martínez, la oficina está en llamas y la necesitamos aquí para que, como firmó en su contrato barra certificado de esclavitud, muera custodiando documentos que en el fondo nadie lee [insertar risa malvada aquí].»

			Me encojo de hombros. Me vale. Puedo pulir la mentirijilla sobre la marcha.

			Saco el móvil para que parezca que acaban de llamarme y entro en el local con paso decidido.

			—Hola —me saluda Callie levantándose de la mesa y moviendo los hombros, aunque no al ritmo de la música. Traducción de ese gesto muy poco discreto: mi amiga, la que últimamente siempre está dándole vueltas a todo, ha decidido dejar los libros, las series de Netflix y el chocolate para salir a un bar. Sí, esa soy yo.

			Me da un abrazo de esos que te estrujan y automáticamente me siento culpable. Solo se está preocupando por mí.

			Eres una blanda, Martínez... Y una pringada.

			—Hola —respondo con una sonrisa cuando nos separamos.

			—¿Qué tal estás? —inquiere veloz.

			Nerviosa nivel salir huyendo. Ni siquiera necesito una puerta. Puedo lanzar una bomba de humo y desaparecer como un mago de los noventa de Las Vegas.

			—Bien —miento, aunque diría que más bien sintetizo en favor de lo que me conviene y le coloco un bonito lazo encima para no despertar sospechas. Soy toda una experta—. Todo va bien. —Por ejemplo, las clases de esta mañana han ido bien.

			Ella sonríe y da unas palmaditas y a mí se me ablanda el corazoncito. Quiero muchísimo a esta metomentodo. Supongo que por eso he aceptado que me organice una cita a ciegas. Dios. Suena horriblemente mal y cualquier persona con sentido común sabría que va a salir aún peor. Las citas a ciegas son un mal plan. Siempre. Por eso se inventó Tinder... y por más cosas que no voy a comentar (muchas tienen que ver con que la población a la que le gusta hacerse fotos sin camiseta necesita un lugar donde colgarlas y comentar con otros sin camiseta sus discretos selfies ante el espejo y de paso cómo les va la vida).

			—Cariño...

			La voz de Eddie, el novio de Callie, que también se levanta y da un paso hacia nosotras, atraviesa el ambiente despacio y lleno de cautela.

			Lo miro y enarco las cejas a modo de saludo.

			—Hola —pronuncio con una sonrisa.

			—Hola —responde rápido antes de centrarse de nuevo en mi amiga—. Cariño, deberíamos hablar.

			El bar es una chulada. Siempre me ha gustado este sitio. Además, está cerca del campus, lo que se convierte en una superventaja teniendo en cuenta lo que cuesta encontrar un taxi un viernes o un sábado por la noche. Precisamente ese detalle hace que media universidad esté aquí bebiendo cerveza y escuchando la lista de Spotify de turno a través de los altavoces.

			—¿Qué pasa? —pregunta ella confusa.

			—Solos —puntualiza él.

			—Qué tontería —bufa Callie—. Es Hannah.

			Llevamos cuatro años siendo compañeras. Primero en la residencia y después en un piso diminuto sin ascensor.

			—Es que ese es el problema. —¿Perdón? Eso sí que no me lo esperaba—. No te ofendas —se dirige a mí aún más deprisa que antes—, pero... —deja en el aire.

			Vale. No voy a negar que ahora me ha entrado curiosidad.

			—¿Qué ocurre? —se parafrasea Callie y está empezando a enfadarse. Es el instinto ultraprotector de los Wong.

			—Es mejor que nos olvidemos de lo de la cita a ciegas. No va a salir bien —se rinde Eddie alzando las manos en señal de tregua.

			—¿Por qué?

			—¿Por mí? —planteo señalándome con el índice.

			—¿Por ella?

			Tres preguntas a toda velocidad. La cosa se está complicando para Eddie. Y si contesta con un «sí» a alguna de las dos últimas, creo que también se va a complicar un poco para mí. ¿No estoy al nivel para una cita a ciegas? Se supone que cualquiera lo está, ¡por eso es a ciegas! Además, qué demonios, sé que lo estoy. Todo el mundo está al mismo maldito nivel.

			—No... bueno, sí... un poco... No —fija su opinión fingiendo no tener una sola duda cuando se da cuenta de que mi amiga lo está fulminando con la mirada. Yo también lo hago, pero lo mío va más en la línea de ¿en serio, tío? Te defendí cuando le dijiste a Callie que, si viviéramos en una distopia futurista rollo Los juegos del hambre, te pondrías del lado de la gente con peinados raros para poder sobrevivir.

			—Dijiste que a él le vendría bien conocer a su chica para, cito textualmente, «ver si así deja de estar todo el santo día de malhumor» —le recuerda su novia.

			—Vaya, soy la cita de un supergruñón —me quejo, aunque nadie me hace caso.

			—No —le contesta Eddie—. Lo que dije fue que le vendría bien conocer a una chica para ver si así deja de estar todo el santo día de malhumor.

			Es la misma frase, pero el tono de voz, completamente diferente. El de Callie acaba en boda. El de su novio, en una palmadita en el culo la mañana siguiente.

			Esto mejora por momentos.

			—Creo que debería irme —comento, a lo que Eddie asiente aliviado.

			Al menos me ahorro la excusa y toda la culpa es suya. Se lo merece y el distrito doce está conmigo.

			Nuevo plan: irme a casa, ponerme el pijama y leerme el libro que me compré hace dos días y que lleva llamándome con voz sugerente desde entonces. Voy a arrasar. Solo tengo que hacer una pequeña parada para comprar provisiones. Me encanta este plan.

			—No. No te vayas —me detiene Callie. Mierda. Ya casi podía saborear las cookies—. Estoy convencida de que puede funcionar. A veces la gente no sabe lo que quiere hasta que lo tiene delante.

			Me recuerda a mi familia. Puede que ese sea el don de los Martínez Martín: estar completamente seguros de que los demás no saben lo que les conviene tan bien como ellos. Por eso mi madre consiguió que mi tía Natalia se mudase de su piso de renta antigua porque estaba convencida de que tenía fantasmas... lo estaba mi madre, no mi tía, y mi hermana obligó a nuestro primo Toni a no verse más con su compañero de trabajo Oliver porque no era de fiar. No estuve para nada de acuerdo. Oliver trabajaba en una pastelería y tenía libre acceso a brownies artesanales. Con lo de mi tía Natalia, sí. Yo también tenía clarísimo que en esa casa había fantasmas.

			—Nos tomamos unas copas. Si os gustáis, genial. —Nuevo meneo de hombros muy poco discreto—. Si no, tan amigos y al menos habremos pasado la noche juntos. ¿Qué podemos perder?

			Tiempo, historias de amor alucinantes y chocolatinas.

			Obviamente me guardo esa respuesta para mí.

			—Está bien —me resigno. Conozco a mi amiga. Es el camino más fácil para terminar con todo esto. Además, ya es demasiado tarde para fingir mi superllamada de emergencia.

			Eddie duda. ¿A quién demonios piensa traer? Pero Callie le pone morritos y acaba cediendo.

			—No me hago responsable de cómo vaya a salir —nos advierte levantando suavemente las manos.

			Callie le quita importancia con un gesto de la suya y se gira hacia mí.

			—¿Pues cómo va a salir? Alucinantemente bien —se autorresponde—. Tengo un pálpito. Vamos a pedirnos unas cervezas —añade entrelazando su brazo con el mío y guiándome hacia la barra.

			Yo sonrío. Ya que estoy aquí (y no puedo escapar), prefiero creer que ella tiene razón y va a molar mucho.

			Cotilleamos un poco en la barra y regresamos con un botellín cada una. El día ha sido un pelín estresante y sigo dándole demasiadas vueltas a lo mismo desde hace semanas, así que la birra me sienta de miedo.

			Suena Somebody to you, de The Vamps.

			—Ey. Ya estás aquí —saluda Eddie cuando aún estamos a unos pasos de él, pero no nos lo dice a nosotras, sino a alguien a nuestra espalda.

			¿Mi cita a ciegas?

			Vuelvo a estar un poco nerviosa, no voy a negarlo. Callie se gira sin ningún disimulo para comprobarlo por ella misma. Yo, aprovechando que ni mi amiga ni su novio me prestan atención, cierro los ojos.

			—Dios, por favor, que sea simpático —pido en un murmullo. Vale. Estar rezando en un bar es raro y tener los ojos cerrados lo hace más inquietante, pero siempre he pensado que las plegarias surten más efecto de esta forma, como que estás más entregado... Sin embargo, estoy rodeada de gente, así que... ¿abro?, ¿cierro? Abro solo uno por si fuese necesario esquivar a alguien o algo, pero que mi mensaje siga aterrizando en la bandeja de cosas SUPERIMPORTANTES—. Y que esté bueno. Sé que suena superficial, por eso lo he puesto en segundo lugar. Primero simpático y buena persona —añado para demostrar que, que tenga el aspecto de un cantante protagonista de un libro romántico, es secundario para mí— y después que esté buenísimo. De esos con los que te sales de lo bien que te quedan. Por cierto, Michael B. Jordan, un grandísimo trabajo. Eso es todo. Gracias y suerte con el curro.

			Abro el otro ojo al mismo tiempo que Callie se da la vuelta hacia mí con una sonrisa.

			—Está como un queso —me dice para que solo yo pueda oírla, pero exagerando cada letra para dejarme claro que el único motivo por el que no grita es para que podamos ir de interesantes un poco más.

			Bien hecho, amiga.

			Yo también sonrío. Gracias, Dios. Eres lo más.

			Estoy a punto de volverme para encontrarme con mi cita cuando una voz se me adelanta.

			—Siento llegar tarde —se disculpa educado.

			Es como si hubiera un enorme botón rojo y redondo. De esos que solo con verlo sabes que es el peligroso, el que nunca debes pulsar, pero que si por algún caso, no sé, salvar el planeta en el último microsegundo, has de hacerlo, tendrá que ser con el puño y no con un dedo. Es un botón de esos supertrascendentales.

			Pues esa voz pulsa el mío con una maldita patada ninja.

			Un enfado gigantesco e incontrolable me arrasa de pies a cabeza increíblemente rápido e increíblemente intenso. No necesito mirarlo. Sé quién es el dueño de esa voz.

			Y-lo-odio-a-muerte.

			—No voy a poder quedarme —digo veloz sin ni siquiera girarme dándole un rápido abrazo a Callie—. Tengo que irme. Me ha surgido algo.

			—Pero, Hannah... —me llama mi amiga completamente descolocada agarrándome de la muñeca para que me detenga.

			—Está todo bien —sintetizo la verdad porque, de no hacerlo, habría gritos y con toda probabilidad más patadas, mías y ninjas también. Tengo que aprender a hacer Wing-Tin-Su o como se llame esa cosa que hace Jason Statham cuando pelea en sus pelis—. No te preocupes.

			Noto su mirada clavada en mi nuca. Está inmóvil. Detrás de mí. Sin duda compartimos eso de ser la última persona que el otro esperaba en una cita a ciegas. Mi odio no es unilateral. Él también me odia a mí. La desgracia es que tengamos que compartir universidad.

			Los recuerdos amenazan con escapárseme demasiado rápido. El instituto. Su sonrisa, que no sale así como así, pero, cuando ocurría, sentías que era casi como un regalo. Sus ojos de ese tono de castaño tan brillante y diferente buscándome en clase.

			—Nos vemos después en casa —añado otra vez deprisa para que Callie se quede más tranquila, resistiendo la tentación de girarme hacia él y lanzarle la primera copa que encuentre a la cara.

			—Hannah —oigo que me llama él con la voz ronca.

			Más recuerdos. Más momentos que yo creí que eran especiales, pero, como quedó claro, solo lo fueron para mí. Por eso. Por todo lo que pasó. Por su culpa y por la de Luke, entendí que no podía ser tan ingenua ni confiar. Esa palabra nunca sale barata. Supongo que en el fondo tendría que darles las gracias.

			—Disfrutad de la cena —me despido de Callie y de Eddie ignorándolo a él y echando a andar hacia la salida.

			Me freno en el borde de la acera buscando un taxi. En cualquier dirección me vale. Solo quiero largarme. Aparece uno calle arriba. Levanto la mano. Lo llamo. Pasa de mí. Era de esperar. ¿Por qué tiene que ser tan ridículamente difícil encontrar un taxi un fin de semana en la dichosa Stanford?

			Trato de tranquilizarme, pero es muy difícil. ¡Más que eso! Han pasado cuatro años y aquel maldito verano y sigo odiándolo con cada célula de...

			—Hannah —me llama de nuevo.

			Cierro los ojos y doy una bocanada de aire. El enfado y todo lo que siento ahora mismo hacen que mi respiración suene temblorosa, aunque no case con el odio que siento. Callie tiene razón. Es guapo, estúpidamente guapo en realidad, con el pelo oscuro cayéndole desordenado sobre la frente, esos ojos infinitos y cara de actor de Hollywood. Recuerdo nuestras miradas encontrarse en clase. Él sentado junto a Luke. Sus codos apoyados en la mesa. El cuerpo echado sobre ella. Cómo buscaba mi mirada por encima de su hombro. El inicio de una sonrisa. Ya casi era verano. Y todo olía a los días en la casa del lago.

			Tengo un nudo en la garganta y los ojos se me llenan de lágrimas... ¡Basta! No voy a derramar ni una sola. Nunca más por ninguno de ellos ni su estúpida pandilla. Elijo no sentirme así. ¡Quiero estar cabreada! ¡Solo eso!

			Y eso es lo único que voy a demostrarle.

			Mascullo entre dientes todos los insultos que me sé en español. No lo dudo y echo a andar. El transporte del núcleo urbano de Stanford se niega a colaborar. Me da igual. No lo necesito. Iré andando hasta el condenado campus. Lo haría hasta la luna si fuera necesario.

			—Hannah —repite saliendo tras de mí.

			¿Por qué no se larga? ¡Me odia tanto como yo a él!

			Encima se atreve a sonar condescendiente, casi hastiado, como si todo esto fuera una tontería y le cansase. ¡A él! ¡Yo confiaba en él!

			Aprieto los labios hasta convertirlos en una fina línea.

			No puedes recurrir a la violencia física, Hannah. ¿Qué te dice siempre tu madre? «Si alguna vez alguien te molesta, llama a tus primos y diles a quién tienen que darle una paliza.» Vale. Eso no me ayuda en estos momentos. ¿Qué me dice mi abuela? «Asegúrate de que siempre vayan al menos dos primos.» Hay momentos en los que mi familia se comporta como si estuviese en un capítulo de Peaky Blinders. Piensa. Piensa. Piensa. ¿Qué me dice mi padre? «La gente que no merece la pena, no merece un hueco en tu vida.» Me quedo con eso y lo aplico a la perfección: Jamie McQueen ni siquiera se merece que le dedique el tiempo suficiente para odiarlo.

			—¿Quieres parar? —me pide, pero no suena amable en absoluto.

			Por supuesto. Está cansado de que la estúpida Hannah Martínez no entienda cómo son las cosas.

			—No. Claro que no voy a parar —le escupo sin ni siquiera relajar el paso.

			—Por Dios, ¿siempre tienes que ser tan terca? —protesta.

			Lo poco zen que quedaba dentro de mí estalla como una de esas bombas que en el primer segundo son solo silencio para que después el sonido más atronador lo inunde todo.

			—¿En serio te has atrevido a decirme eso? —pregunto mientras me giro entrecerrando los ojos sobre él.

			Él me mantiene la mirada con la mandíbula tensa que ya sabía que tendría.

			Recuerdo cómo mis zapatos empapados mojaban el porche de la casa del lago mientras esperaba a que él saliera. La cara llena de lágrimas. Pero no lo hizo.

			Jamie McQueen no tiene sentimientos.

			—Solo quiero que hablemos.

			—Yo no tengo nada que hablar contigo.

			—Hannah, esto es una estupidez.

			Suelto una carcajada. Solo una y muy irónica.

			—¿Quieres que hablemos? —replico—. De acuerdo, hagámoslo —continúo sin darle margen a responder— porque todavía no entiendo lo que pasó. ¿Fui una broma?

			Jamie aprieta los dientes un poco más.

			—No —contesta sin dudar.

			—¿Una apuesta? —sigo beligerante.

			—No —gruñe.

			—Entonces, ¡¿qué demonios fui?! —le exijo dando un paso al frente.

			—¡¿Por qué no se lo preguntas a Luke?!

			Yo... Justo en ese instante me doy cuenta de lo rápido que me late el corazón, de que tengo la respiración agitada y los puños apretados con rabia junto a los costados. Estoy demasiado enfadada con él, con Luke, con la maldita situación, conmigo misma por haber sido tan ingenua hace cuatro años.

			—Olvídalo —le dejo claro—. No quiero escuchar nada de lo que tengas que decirme. Solo quiero largarme.

			Odio que mi voz suene un poco triste. Odio que él pueda pensar que ha conseguido afectarme de esa manera.

			Cabecea. Parece que le duele. Pero es solo una mentira. A Jamie McQueen, la idiota de Hannah Martínez no le importa absolutamente nada.

			—Hannah, vuelve dentro. —Su voz suena ronca otra vez—. Quédate con Callie. Yo me marcharé.

			Otro chispazo me quema por dentro. No va a decidir por mí. Él puede seguir creyendo que soy una cría, aunque tengamos la misma edad, que es demasiado inocente para su propio bien, pero eso ya no es verdad. Me he esforzado muchísimo en no serlo nunca más.

			—No podría importarme menos lo que hagas —replico mirándolo directamente a los ojos. Jamie me mantiene el gesto. El rey de los sin sentimientos nunca tiene problemas en mantener una mirada (ni en resoplar engreído ni en apretar la mandíbula. Es un maldito gruñón, como uno de esos leñadores que viven aislados en un bosque, como Lobezno en esa peli en la que se dedica a talar árboles en mitad de las Rocosas canadienses)—. Lo único que me interesa ahora mismo es perderte de vista.

			No le doy oportunidad a decir nada más. Giro sobre mis botas y me alejo caminando en dirección al campus. Sin mirar atrás una sola vez. Recuerdo a pies juntillas lo que dice mi padre, pero ahora mismo es muy difícil no querer enviarle una camioneta llena de primos.

			Recojo uno a uno el resto de recuerdos y los meto en la caja al fondo de mi corazón, de donde nunca han debido salir. Si fuese posible, los habría quemado. ¿A qué están esperando los japoneses para inventar ese aparatito? Mírelo fijamente y el recuerdo en el que esté pensando en ese momento se desintegrará instantáneamente. Solo conmigo, Olivia Rodrigo y todas las exnovias de Leo DiCaprio se harían de oro.

			
			
		

	
		
			Capítulo 2

			[image: ]

			Un puñado de meses y un puñado de días después

			Paradise Falls. Siempre ha sido mi lugar en el mundo. Soy consciente de que suena raro teniendo en cuenta que estudio prácticamente en la otra punta del país, diferencia horaria incluida, y que... digamos que no he sido la más entusiasta seguidora de eso de volver a casa en vacaciones (en cambio, fingir tener una supervida social o una supervida laboral cuando en realidad lo que estaba era aprendiéndome de memoria cada serie de instituto de Netflix se me da de cine). La culpa de esta situación podría decir que la tienen nombres y apellidos muy concretos, pero en el fondo solo estaría mintiendo. La culpa de esta situación la tengo yo por ser una COBARDE.

			Algo dentro de mí menea la cabeza con desaprobación. Vale. Quizá cobarde no sea la palabra apropiada (y mucho menos en mayúsculas). Tal vez solo sea una escapista profesional. Hannah Martínez, especialista en huir de lo que le hizo daño, aunque eso pasara en el último año de instituto y ahora acabe de terminar la universidad y esté a punto de empezar en la Escuela de Negocios de Harvard y sea una persona completamente diferente. Bye-bye inocencia e ingenuidad y confianza ciega en todas las personas. Da igual que haga más de cuatro años que ya no veo a Luke Davis.

			Luke Davis. Cuando pienso en su nombre, suspiro. No en el sentido romántico, ni siquiera en el bueno. Es como si fuese mi mecanismo de defensa para poner las cosas en su lugar. Solo que nunca se ponen en su lugar. Supongo que sería más fácil si pudiese entender lo que pasó. Ey, Hannah, hice lo que hice, pero tenía un motivo cojonudo para hacerlo. A estas alturas creo que me conformaría con que confesara que lo hizo porque estaba aburrido. Cualquier cosa que sustituya el único motivo que se me ocurre a mí y que odio con todas mis fuerzas: lo hizo porque yo fui tan estúpidamente inocente que me lo merecí.

			—¡Has venido! —grita emocionada Avery corriendo hacia mí en mitad de la calle principal de nuestro pequeño (y superpintoresco; quien sea que hace las postales del estado de Georgia, aquí tiene su filón) pueblo y tirándoseme al cuello para darme un abrazo de oso en toda regla.

			Mejor amiga igual a abrazos de oso si habéis estado más de tres días sin veros. Eso es una norma universal.

			—Hablas como si me hubieses dado opción a no hacerlo —le recuerdo burlona.

			Ella se separa y arruga el gesto conteniendo una sonrisa en absoluto arrepentida.

			Avery se casa (¡brutal!) y como lo de que Paradise Falls parece un anuncio de lugares con encanto va en serio lo hará aquí. Aunque, siendo técnicos, eso ocurrirá dentro de cinco semanas. Lo que nos ha traído (o arrastrado) hasta el sureste del estado ahora es su fiesta de compromiso. Yo no podía huir de ninguna de las maneras. Soy su dama de honor.

			—En el fondo, te he hecho un favor —responde—. Mira este sitio —continúa alzando suavemente las manos—. Seguro que ya habías olvidado lo bonito que es, Pequeña Hannah —pronuncia socarrona las dos últimas palabras.

			Pequeña Hannah. El mote que me persigue sin piedad cada vez que pongo los pies en este pueblo. No sé muy bien quién me lo puso, pero nadie lo olvida. Todo porque, cuando nací, ya había, y hay, una Hannah en Paradise Falls, Hannah Wheeler, nuestra alcaldesa. Consiguió que Paradise entrase en la guía de pueblos con encanto del estado, que rodasen aquí un capítulo de Crónicas vampíricas e incluso fue a unas olimpiadas con el equipo de tiro con arco. No ganó ninguna medalla, pero aun así era imposible que yo me quedara con el Hannah y ella se convirtiera en Sénior Hannah o algo por el estilo.

			Mi amiga lo sabe y ahora lo usa para reírse de mí. Tengo que cambiar de amiga.

			—No se me ha olvidado lo bonito que es —respondo torciendo los labios para no devolverle la sonrisa.

			Una calle principal llena de tiendecitas, todas con esa simpática campanita que la puerta hace sonar cada vez que entras. Un precioso templete frente al ayuntamiento alrededor del que se colocan los puestos en el mercado de artesanía de verano. Las aceras se llenan de hojas en otoño. Casitas con porche. Árboles por todos lados...

			—¿Y que tienes familia? —plantea chistosa.

			Los Martínez Martín. Olvidarse de ellos es imposible. Ni siquiera hay una metáfora lo suficientemente buena para explicar el grado de dificultad que supondría.

			—Eso tampoco.

			—Entonces di que me echabas de menos porque yo te echo un montón de menos a ti.

			Ya soy incapaz de esconder la sonrisa. Es mi mejor amiga. La echo de menos todos los días.

			—Claro que sí —concedo a regañadientes para fastidiarla un poco.

			Ella vuelve a abrazarme y yo me dejo hacer. No podemos vernos todo lo que nos gustaría. Yo he estado estudiando los últimos cuatro años en California y ella, en Ohio. Así que pienso aprovechar todo el tiempo que pueda a su lado.

			—No me habría perdido esto por nada del mundo —afirmo. Y da igual todo lo que haya pasado o las veces que me haya escabullido de venir, incluso el miedo y las charlas motivacionales que he tenido que soltarme desde hace un mes. (En el avión lo he hecho en voz alta y la señora que estaba sentada a mi lado me ha mirado supermal).

			—¡Voy a casarme! —grita emocionada al separarse alzando los brazos de nuevo, con la sonrisa más grande que he visto en todos los días de mi vida—. ¡¿Te lo puedes creer?!

			Niego con la cabeza y una sonrisa.

			—Si me lo hubiesen dicho en el instituto... —deja en el aire con nostalgia.

			Que el instituto es como una microsociedad en ciernes y mucha mala leche no sorprende a nadie y que la separación más básica es populares y todo lo demás, aunque ese «lo demás» sea un proyecto de premio nobel o la futura primer violín de la filarmónica de Nueva York, tampoco. Avery y yo éramos militantes de todo lo demás, pero Teagan, su prometido, era de los populares. Quarterback y capitán del equipo de fútbol, rubio y guapísimo, el lote completo de canción de Taylor Swift. Así que, sí, si alguien nos hubiese dicho en el instituto que Teagan Seaver perdería la cabeza por mi amiga, las dos nos habríamos estado riendo dos días seguidos y suspirado un poco (o mucho, hay que ser realistas).

			—Vamos a tomarnos un café —me propone cogiendo el asa de mi maleta y haciéndola rodar.

			—Avery... —La freno porque no quiero ir ni por un millón de pavos a la única cafetería del pueblo.

			—No vamos a ir allí —replica a punto de poner los ojos en blanco divertida.

			Otra vez sí, a mi mejor amiga le encanta reírse de mis problemas actuales derivados de mis problemas sentimentales en el instituto. Y otra vez sí, debería buscarme una nueva mejor amiga.

			—Lorelai Mitchell ha abierto una heladería —me explica y automáticamente, y superaliviada también, suelto todo el aire que sin darme cuenta había retenido—. ¿Ves como tienes que venir más?

			Me riñe, pero yo ya estoy sonriendo y corro hasta colocarme a su lado. La posibilidad de que haya otro sitio donde tomarme un café además del Meredith’s me ha puesto de muy buen humor.

			Estar de nuevo con mi mejor amiga. Mi familia. Volver a Paradise Falls. El millón de dudas sobre mi futuro en las que no puedo dejar de pensar. Las antiguas animadoras... Luke.

			Hannah Martínez, más te vale estar preparada (recemos para que sea así).

			
			
		

	
		
			Capítulo 3
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			—¡Ven aquí, señorita súper, voy a Stanford y voy a convertirme en la próxima presidenta de la NASA! —grita mi prima Amalia estrujándome entre sus brazos.

			Triana, nuestra perra desde que era pequeña, yo, no la perra, una labrador color vainilla guapísima, la perra, no yo, levanta la cabeza desde su camita donde está tumbada para comprobar que no me están secuestrando. Al ver que solo es el miembro cuatro mil del clan de los Martínez Martín que ha venido a casa a saludarme y tomarse un cafelito con leche, vuelve a dormirse. Está hecha una vaga. Mi padre dice que lo único que pasa es que se ha vuelto más sabia y tiene claro que no hay de qué preocuparse.

			—La NASA no tiene presidenta —la corrige su hermana pequeña, Jane—. Eres lo peor de lo peor.

			Sonrío mientras recibo un nuevo abrazo. Puede que haya estado evitando venir, pero no puedo negar que los extrañaba un montón.

			Mis padres se mudaron a Estados Unidos desde el sur de España cuando tenían veintipocos en busca del sueño americano y conforme más se asentaron aquí sus hermanos y hermanas los fueron siguiendo. Algunos llegaron con su familia, otros solteros, y muchos se casaron luego y casi todos tienen hijos, así que eso me da un número incalculable de tíos, tías y un millón de primos.

			En teoría tendríamos que ser solo los Martínez, el apellido de mi padre, pero mi madre no dudó en exigir que, si ella tenía que convertirse en María del Mar Martínez «porque hace treinta y cinco años estos guiris no veían normal que no te cambiaras el apellido por el de tu marido», según sus propias palabras, el de la unidad familiar fuera Martínez Martín porque el de ella contaba lo mismo y, ya puestos, también sería el suyo propio «como la Liz Taylor».

			—Aunque no te equivocas en que la prima Hannah va a ser algo alucinante —continúa Jane dándole la razón en eso a su hermana.

			Primera reacción: borrar la sonrisa de golpe. Segunda reacción: recordar que tengo que disimular porque, si hay más de dos Martínez Martín en una misma habitación, no se les pierde un detalle. Reacción final: esforzarme en seguir sonriendo como si no pasara nada.

			Mierda. Supongo que todo sería más fácil si me sincerara con mis padres y les dijera la verdad: no tengo ni idea de cuál quiero que sea mi futuro y eso lleva machacándome meses casi sin dejarme pensar en otra cosa. Me pasé todo el instituto estudiando hasta quemarme las pestañas, esforzándome en las actividades extraescolares para tener el mejor expediente posible y conseguir una beca completa. Seguí dándolo todo en la universidad para entrar en la Escuela de Negocios de Harvard. Me va bien en mi trabajo como becaria y tengo unas notas geniales. Mis profesores y mis jefes están muy contentos conmigo. Me han ofrecido un empleo cuando me gradúe en la costa este, pero... yo... no sé si es lo que quiero. No sé si quiero seguir trabajando en la empresa. No sé si quiero seguir estudiando Económicas, si es a lo que quiero dedicarme el resto de mi vida, porque «el resto de mi vida» suena MUY GRANDE. No sé si me equivoqué cuando decidí estudiar esa carrera o lo estoy haciendo ahora. ¡No sé nada! ¡Y debería saberlo porque es mi maldito futuro! El plan era esforzarme al máximo y la vida poco a poco iría despejando las dudas por mí. Me he dejado la piel, ¡¿por qué el universo no ha cumplido su parte del trato?!

			Estoy averiada. Sí, eso es. Debe de faltarme una pieza por dentro de esas supertrascendentales, un chacra o algo. ¿Qué clase de persona no sabe qué quiere hacer? Hay niños de cinco años que lo tienen clarísimo. El tiempo para elegir se me acaba. ¿Qué pasa si no tomo la decisión correcta, si acabo donde después me doy cuenta de que no quiero estar, si pierdo la oportunidad de mi vida por no entender qué era eso en lo que quería invertir mi futuro?

			Empiezo a agobiarme. MUCHO.

			—Tengo que salir un momento. Me he olvidado algo en el local de Lorelai —miento, pero es la única excusa que se me ocurre ahora mismo.

			—Ay —cae en la cuenta mi madre—, pues ya que sales ve a recoger la tarta que le he encargado para ti a Joe. Tu favorita.

			Asiento, aunque en realidad no le estoy prestando atención. Necesito salir de aquí.

			Recupero mi bolso poniendo mis dedos temblorosos en marcha lo más deprisa que puedo. Cuando la puerta principal por fin se cierra a mi espalda, doy una bocanada de aire... pero tengo la sensación de que llega vacía.

			—Hannah, cálmate —me digo en un susurro rogando a Dios por hacerme caso. El corazón me late descontrolado y todo el cuerpo me va a un ritmo mucho más rápido del que llevo yo. Siento como si estuviésemos a punto de descompasarnos—. Puedes con esto. Tú puedes con esto. Solo tienes que respirar.

			Vuelvo a tomar aire, pero mis pulmones se niegan a cooperar. Maldita sea. No puedo tener un ataque de ansiedad en la puerta de mi casa. Hay tres Martínez Martín ahí dentro. Me llevarán al hospital dando por hecho que me estoy muriendo. Y cuando el doctor les diga que no, se pasarán dos días buscando el mejor psicólogo del estado y todos venderán sus muebles para pagarlo. Y me harán algo así como un millón de preguntas. Y si nada funciona, me llevarán al Vaticano a ver al papa.

			—Respira, por lo que más quieras —me imploro.

			Una nueva bocanada. Dos.

			—Puedes con esto. Tienes que poder, Hannah. Averiguarás qué es lo que quieres hacer. Tomarás la decisión correcta. Aún te quedan unos meses. Vas a encontrar tu camino.

			Cojo aire de nuevo. Cierro los ojos. Por favor.

			Es como ir en un coche, conduciendo por un acantilado e intentando hacerlo girar para no despeñarme, pero no lo consigo y, mientras, tengo el pie atascado en el acelerador.

			Me quedan unos meses. Me quedan seis semanas para tomar una decisión y antes de que se cumpla ese plazo lo averiguaré.

			Lo haré.

			Mis pulmones, casi milagrosamente, se llenan de aire, disipando todo lo demás. Logro levantar el pie del acelerador del coche loco imaginario, dar un volantazo. FRENAR.

			Doy otra bocanada y los latidos de mi corazón van calmándose mientras un alivio alucinante me sacude.

			Resoplo o suspiro. No lo tengo muy claro.

			—Por qué poco —me digo.

			Ya me veía en un avión de Air Italia entre mi madre y mi tía Manuela.

			Empiezo a caminar despacio. Las piernas aún me tiemblan un poquito, pero la alegría de haber evitado un ataque de ansiedad ahora mismo lo eclipsa todo. Voy a dar un paseo, tengo que hacer tiempo para fingir que realmente he ido donde Lorelai. Ahora que me acuerdo... mi madre me ha pedido que hiciese algo. Me fuerzo a recordar.

			Joe...

			Mi tarta favorita...

			Mierda. No quiero ir al Meredith’s.
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			El Meredith’s es la única cafetería de Paradise Falls. Es muy bonita. Muy típica, supongo, como todos en todo el mundo se imaginan que es un local así gracias a las películas. Una enorme barra y un montón de mullidos taburetes. Una cocina comunicada por una ventana rectangular. Mesas con bancos corredizos. Ventanales que lo llenan todo de luz. Y camareras sirviendo café de mesa en mesa.

			Cierto hasta la última palabra. Solo que el café es el mejor de la historia. La camarera principal, Meredith, como ya imaginaréis, también es la dueña del local junto a su marido, Joe, el cocinero, y también son...

			—Pero mira a quién tenemos aquí —me saluda precisamente Meredith con una mano en la cadera y la otra sosteniendo una jarra de café—, a Pequeña Hannah.

			Una canción, no reconozco cuál, empieza a sonar desde un móvil. Meredith se gira hacia un par de chicas sentadas en una de las mesas, que no dejan de charlar y contemplan la pantalla emocionadas. La canción debe de ser de su grupo preferido. La dueña las reprende con la mirada, pero, cuando las dos le piden por favor, juntando las manos, que las deje seguir escuchándola, ella finge sopesarlo un par de segundos y resopla simulándose cansadísima, girándose de nuevo hacia mí, aunque en el fondo está conteniendo una sonrisa. Les acaba de dar vía libre. Meredith, con sus camisetas de Van Halen y su pelo rubio ceniza largo y rizado, siempre ha dado la sensación de ser una tía dura, y lo es, pero también muy guay.

			—¿Cómo estás, cielo? —me pregunta.

			Me dedica una sonrisa enorme y cálida y yo tengo que controlar al monstruo de la nostalgia que amenaza con arrasarlo todo. Me encantaba estar aquí. Era uno de mis lugares favoritos en el mundo.

			—Estoy bien —sintetizo—. Acabo de llegar.

			—Me alegro de verte —responde sincera.

			—¡Pero si es Pequeña Hannah! —gritan desde detrás de la barra haciéndonos sonreír a las dos. Es Joe—. ¿Qué tal las cosas por el norte de California?

			—¿Qué tal todo por aquí? —replico veloz. Me estoy cansando de sintetizar.

			—Muy bien —responde feliz antes de mirar a su izquierda—. Tienes que ver quién está aquí.

			Su frase avisando a alguien coincide con ese alguien abriendo la puerta del diminuto almacén junto a la cocina. La canción desde el móvil de las chicas cambia y Ghost of you, de 5 Seconds of Summer, comienza a sonar. Todo pasa tan rápido que no me da tiempo a buscar una excusa o huir cuando esa persona cruza el umbral y se gira para que las dos cajas enormes que lleva entre las manos no le impidan la visión.

			¿Por qué pensé que tendría alguna oportunidad de no encontrármelo?

			—Hannah —murmura Jamie. Su hijo. Jamie McQueen. Porque ellos son los McQueen y por eso yo no quería poner los pies aquí. (Diría que no todavía, pero eso solo sería hacerme la valiente.)

			Camina hasta la barra, donde deja las cajas, que tienen pinta de ser muy pesadas aunque a él no le haya supuesto ningún esfuerzo cargar con ellas.

			El monstruo de la nostalgia se libra de mi agarre y se dedica a dar saltitos a mi alrededor con una faldita y unas cintas rosas.

			Lo recuerdo absolutamente todo de este lugar. Cada rincón. Todas las veces que los observaba desde el coche cuando mi padre se detenía en el semáforo. Luke, Joey, Joy Ann, Jennifer, Zoe, Teagan y Jamie, el grupo de los populares del instituto, en la cafetería cerrada, riéndose y charlando. Recuerdo cómo me sentí la primera vez que me invitaron a venir. Todas las que me pasaba a ver a Jamie y él me pedía que le hiciese compañía cuando llegaba la hora de echar el cierre. Mientras él limpiaba, me invitaba a tomar un trozo de tarta. Después de probarlas todas tuve claro cuál era mi preferida. No puedo decir cuántas noches acabamos así porque fueron muchísimas. Tantas que se convirtió en una tradición. Sin duda alguna mi tradición favorita.

			—Hola, Jamie —lo saludo porque, por mucho que lo odie, tengo que mantener la fachada y, más que nada, porque lo que pasó en esa estúpida cita a ciegas no puede volver a repetirse. Lo tengo superado y no pienso darle la satisfacción de creer que aún me afecta verlo.

			—¿Cómo estás? —pregunta dando un paso hacia mí.

			El gesto le sale seguro, acelerado, pero tan pronto como lo da se queda clavado, como si acabase de acordarse de que yo no lo quiero cerca y él tampoco tuviera el más mínimo interés.

			—Estoy genial —miento, pero no me importa porque es a él. En lo que a Jamie, Luke y las estúpidas exanimadoras respecta, yo estoy tan bien que en cualquier momento voy a batir un récord olímpico a la vida más alucinante del planeta tierra—. ¿Y tú? —inquiero por seguir con la farsa, que quede claro.

			Jamie busca mis ojos verdes con los suyos castaños. El pelo negro le cae desordenado sobre la frente. Siempre ha sido guapísimo, pero siempre ha tenido algo más, esa cosa que no se puede explicar y que al mismo tiempo hace que sea imposible apartar la mirada de él.

			No dice nada. Yo tampoco. Sin embargo, DESGRACIADAMENTE, eso no significa que no tenga la sensación de que podríamos mantener una conversación entera así si quisiéramos. Maldita complicidad. Debería existir un botón para poder desconectarla.

			Da un paso más. Toma una bocanada de aire armándose de valor, creo que para decirme algo. El corazón comienza a latirme con fuerza sin que nadie le haya dado permiso. ¿Qué es lo que quiere decirme? Ya nos lo dijimos todo. Bueno, eso no es verdad, pero yo... no... yo ya no quiero escuchar nada de lo que tenga que contarme.

			—Hannah... —susurra.

			No es justo que no use mi mote.

			Pero no soy capaz de apartar mi mirada de la suya, de poner una excusa, darme media vuelta y largarme.

			Los hechizos. Esos también deberían tener un puto botón de autodestrucción.

			—¡Va a fichar por los Chiefs! —rompe el conjuro su padre por los dos. Gracias, señor McQueen—. ¿Has visto alguna vez a un viejo más orgulloso de su hijo? —añade justo antes de soltar una risotada feliz.

			Yo sonrío aturdida por haber vuelto al aquí y ahora de una patada y Jamie resopla molesto. Nuestra animadversión es completamente mutua y estoy segura de que él odia tanto como yo que sin quererlo hayamos regresado de golpe al pasado, a cuando todavía (solo la idiota de Hannah lo creía) éramos amigos.

			Mi mente racionaliza las palabras del señor McQueen. Había oído rumores en el campus, algo sobre que un ojeador había estado en Stanford viéndolo jugar, pero no sabía hasta qué punto podían ser reales.

			—¿Los Chiefs? —le pregunto a él y no a su hijo y sé que queda raro, pero tampoco importa.

			—Uno de los equipos más importantes de toda la NFL, un buen contrato y un cheque con muchos ceros —responde pletórico—. Mi chico se ha esforzado muchísimo y se lo merece.

			—No es oficial —le recuerda Jamie.

			—Solo falta que aceptes —replica su padre con una sonrisa.

			—Ya —sentencia con la voz ronca y durante un segundo pierde su mirada en el suelo frente a él.

			Puede que a cualquier otra persona se le hubiese escapado ese gesto, pero a mí no. Para Jamie no está todo tan claro.

			—Te están esperando a que digas que sí y no al revés y, además, te ofrecen todo lo que uno pueda imaginar —hace recuento Roy, uno de los clientes habituales de la cafetería... aunque, bueno, en realidad todo el pueblo lo es—. Eso son palabras mayores.

			—Hay otras posibilidades —explica Jamie.

			—Tonterías, chico —zanja el tema el parroquiano, a lo que el señor McQueen asiente—. ¿Qué puede ser mejor?

			La verdad es que es imposible no darle la razón. El Kansas City Chiefs es uno de los mejores equipos de toda la liga, incluso alguien que pasa del fútbol como yo sabe eso. Además, que hayan ido a buscarlo hasta Stanford, que le dejen tomarse el verano a su aire antes de incorporarse y todo lo que le han ofrecido pinta mejor que inmejorable. Sin embargo, es más que obvio que a Jamie no termina de cerrarle este tema y también que se lo está guardando para él. ¿Qué le ocurrirá? ¿Y por qué no está siendo sincero con su padre...?

			Hannah-María-Martínez-Martín, ¿qué demonios estás haciendo?

			Cabeceo con discreción. Eso digo yo, ¿qué estoy haciendo? Si Jamie tiene problemas con su vida de chico de oro universitario y futuro miembro de la clase alta de la NFL, es asunto suyo. Es la última persona de la que pienso preocuparme.

			—Venía a recoger un pastel, señor McQueen —reconduzco la conversación, dejando de mirar a Jamie inmediatamente; de hecho, probando eso de ignorarlo estoicamente (estoicamente, qué palabreja más rara).

			—Ahora mismo, Pequeña Hannah —responde diligente volviendo a la cocina.

			Noto la mirada de Jamie clavada sobre mí un par de segundos más hasta que lo oigo resoplar, girar sobre sus talones y dirigirse de nuevo hacia el almacén. Eso es lo que mejor se le da: resoplar y comportarse como un idiota.

			La campanita de la puerta principal suena en ese momento.

			—Nueces y arándanos —comenta Joe McQueen dejando la caja de cartón en la barra frente a mí—. Casi nadie pide este pastel, ¿sabes?

			Sonrío. Motivo número uno: puedo oler la tarta desde aquí y ya estoy deseando hincarle el diente. Es mi favorita. Motivo número dos (muy relacionado con el uno): precisamente porque es mi preferida, mi familia, que la odia a muerte, consiente que la pidamos cuando la ocasión especial tiene que ver conmigo. Esta es una de esas veces. La hija pródiga ha vuelto y elije tarta.

			—Si no la hemos quitado ya del menú, ha sido porque...

			—Papá —lo interrumpe Jamie—, deberíamos echarle una mano a Adam.

			Me giro a la vez que el señor McQueen mira a mi espalda y que Jamie empieza a caminar hacia allí. Hay un chico solo un poco mayor que yo tratando de hacer entrar una carretilla hasta arriba de cajas con pinta de ser más pesadas que él y, con toda probabilidad, que el estado de Georgia.

			Los McQueen se acercan y entre los tres comienzan a descargar y llevar el pedido al almacén.

			Otra vez a Jamie no parece costarle ningún trabajo cargar con el mismo peso que a Adam parece estar robándole la vida lentamente. Supongo que entrenar horas y horas en un campo de fútbol tiene ventajas aplicadas a la vida diaria.

			Me encojo de hombros. No me interesa.

			Me meto la mano en el bolsillo de los vaqueros y saco un par de billetes de diez. Pago y recojo el cambio.

			—Muchas gracias, señora McQueen —digo guardándomelo en el bolsillo y pillando la tarta.

			Una de las mesas llama a Meredith pidiendo más café. Yo me vuelvo con el dulce entre las manos y no sé qué pasa primero, si uno de los clientes se levanta sin percatarse de lo cerca que estoy y me empuja, si Adam no se da cuenta de que va directo hacia mí (no puedo culparlo, imposible verme con tanta caja) o si mis pies se hacen un completo embrollo tratando de esquivarlos a los dos, pero voy directa al suelo.

			¡No! ¡No! ¡No!

			Aprieto los ojos como si eso fuese a salvarme de acabar con el culo magullado en tres, dos, uno...

			Nada.

			Abro los ojos confusa en el mismo segundo que mi cuerpo cae en el hecho de que unas manos grandes me están sosteniendo por la cintura, manteniéndome en pie y apartándome del desastre. La sorpresa inicial se transforma en confusión y también hay un poquito de un calor superintenso cuando comprendo que esas manos pertenecen a Jamie.

			Levanto la mirada. Me encuentro directamente con sus ojos castaños. Las palabras se me hacen un lío en la punta de la lengua.

			—Gracias —digo al fin.

			Eso resulta aún más raro. Él salvándome del bochorno, yo mostrándome agradecida. Esas cosas ya no pasan entre nosotros. Ignorarnos cuando nos cruzamos en el campus, resoplidos y algún gruñido. Esa es nuestra única manera de comunicarnos.

			—¿Estás bien? —me pregunta con la voz ronca.

			Yo asiento. Parece que las palabras siguen un pelín atascadas, igual que sus manos siguen sobre mi piel.

			Él me devuelve el gesto. Retira los dedos de mi cintura y el calor se transforma en frío de repente. Me aparto un paso más y luego otro, obviando cómo me siento ahora mismo y concentrándome solo en lo que quiero sentir: absolutamente nada si Jamie McQueen está al otro lado.

			No vuelvo a abrir la boca y camino decidida hacia la puerta. Fingir seguridad se me da de miedo. Tenerla de verdad... digamos que cuesta un poco más.

			—Adiós, señor McQueen —me despido, aunque, como está muy ocupado echándole la bronca al repartidor y a sus dos parroquianos por no tener más cuidado, ni siquiera me oye—. Hasta luego, señora McQueen —añado al pasar junto a ella.

			—Adiós, cielo.

			De reojo puedo ver cómo Meredith clava la mirada en su hijo. No creo que sepa que nos odiamos, pero la verdad es que no puedo decirlo con seguridad.

			Voy tan distraída que no me doy cuenta de que la campanita suena justo cuando voy a salir. Esta vez no hay repartidor y esquivo el golpe yo solita. Con lo que no contaba era con...

			—¿Pequeña Hannah? —pregunta con la voz llena de sorpresa.

			... que me toparía directamente con Luke Davis.

			Estúpido Paradise Falls.

			
			
		

	
		
			Capítulo 5

			[image: ]

			Mi vida en el instituto era de lo más normal. Nadie me hacía la vida imposible, pero tampoco nadie se fijaba en mí. Era una abejita más de la clase obrera. Tenía a Avery y a June, había tenido un par de citas (básicamente ir al cine y unos cuantos besos algo torpes) y estudiar no se me daba mal, aunque fuese el mayor coñazo sobre el planeta tierra.

			Sin embargo, todo eso siempre quedaba al margen cada vez que estaba en mi taquilla y los veía aparecer: a los populares, los chicos del equipo de fútbol y la jefa de las animadoras y sus lugartenientes. Ahora soy consciente de lo estúpido que es. Ellos no eran más que estudiantes tan normales y corrientes como cualquier otro. Pero en aquel momento yo tenía diecisiete años y, como todos los demás en aquel instituto, cuando los observábamos, era como si ellos fuesen estrellas de cine y nosotros los que están agolpados al otro lado de la valla.

			Sonaba a magia, pero no lo era. Los diecisiete son complicados.

			Ellos tampoco ayudaban mucho a no agrandar la leyenda. Los chicos eran guapísimos y se dejaban la piel en el campo, así que no solo ganaban, sino que también estaban buenísimos, y las chicas iban siempre perfectamente maquilladas, peinadas y vestidas. Listas para ganar cualquier concurso de belleza en cualquier momento si hubiesen decidido presentarse. Solo se relacionaban entre ellos e incluso para las fiestas tenían una norma: nada de invitados de invitados. Solo podías ir si ellos te lo proponían directamente. Las mejores eran las de la casa del lago.

			A Avery y a mí —June pasaba de estas cosas— nos encantaba tumbarnos en el suelo de mi habitación mientras escuchábamos música y fantaseábamos con cómo serían las cosas si una mañana Joy Ann Seaver, la capitana de las animadoras, se acercara a nosotras y nos dijera que quería desesperadamente que formáramos parte de su escuadrón o, aún mejor, si uno de los chicos barra estrellas del equipo, en mi caso, Luke Davis, nos mirara a los ojos y nos dijera que llevaba secreta y también desesperadamente enamorado de nosotras años. Esa era mi fantasía favorita porque puede que estuviera un pelín, nada importante, SUPERENAMORADÍSIMA de Luke.

			Lo dicho: diecisiete, Paradise High y amores imposibles.

			Mola poder decir que sabes el momento exacto en el que algo cambió, y en esta historia fue exactamente un mes antes del último examen de Historia de nuestro último curso. El profesor Woo nos mandó un trabajo que había que entregar precisamente el día del último parcial. Él mismo asignó las parejas. Y a mí me tocó con Jamie McQueen.

			Por aquel entonces yo pensaba que ya lo sabía todo de él: estrella del equipo de fútbol, estaba liado intermitentemente con Jennifer, animadora y una de las mejores amigas de Joy Ann. Sus padres eran los dueños del Meredith’s y él los ayudaba la mayoría de los días después del entrenamiento. Era más callado y más reservado que Luke y era su mejor amigo. Estaban todo el día juntos. También di por hecho que se pasaría las horas mirando el móvil, tratando de camelarme para que yo hiciera el trabajo y pusiera el nombre de los dos, preparando alguna estúpida trastada con sus colegas del equipo o simplemente pasando de mí.

			Pero me equivoqué. Del todo.

			Jamie era muy trabajador y muy inteligente. Sus comentarios resultaban muy acertados y era muy fácil trabajar con él. Me gustaba trabajar con él. Nos pasamos cuatro semanas quedando todos los días en la cafetería de sus padres. Ocupábamos una de las mesas hasta la hora de cerrar, cuando mi hermana Clara venía a recogerme.

			Nos contamos cosas que nunca le habíamos contado a nadie. Descubrimos que íbamos a ir juntos a Stanford (él con una beca deportiva y yo con otra por mis notas). Incluso le confesé estar un poco colgada de Luke. Yo se lo dije como si fuese el mayor secreto que hubiese salido de mis labios. Nunca, jamás, lo había reconocido ante nadie, ni siquiera ante Avery o June, pero él sonrió y susurró divertido «No me digas. Creo que nunca me había dado cuenta». Parecía que no se me daba demasiado bien eso de guardar secretos supermegaimportantes o a lo mejor iba más en la línea de que no sabía disimular cuando Luke estaba cerca. Los ojitos de enamorada, ya se sabe.

			Una tarde Jamie me preguntó si no me importaba quedarme después de la hora del cierre y que siguiéramos trabajando mientras él subía las sillas y limpiaba el suelo. Me lo pidió con una sonrisa que yo estaba aprendiendo que era irresistible y con esos ojos castaños que parecían contener todos los otoños del mundo. Dije que sí.

			Lo curioso es que ni esa noche cuando cerró ni todas las que vinieron después, una vez que corría el pestillo de la puerta, seguimos trabajando en el proyecto de Historia. Solo charlábamos, escuchábamos música. Le conté que no tenía un sabor de tarta favorito y él me sacó una porción diferente cada noche para ayudarme a encontrarlo. «¿Qué pasa contigo? Todo el mundo debe tener uno», me picaba divertido. Así que yo daba buena cuenta de un trozo de pastel de Joe McQueen mientras él limpiaba el suelo. Creo que nunca me he reído tanto como aquellas noches y nunca jamás me he sentido así de bien. Teníamos algo. Ni siquiera puedo explicarlo con palabras y cuando estábamos juntos todo se llenaba de complicidad.

			Jamie nunca me llamaba Pequeña Hannah, solo Hannah, y eso me hacía sentir especial, como si pudiese ser yo misma sin esconderme ni guardarme nada para mí y pudiese decir cualquier cosa que se me pasara por la mente y cantar a pleno pulmón aunque no se me diera bien y reírme hasta que se me escaparan las lágrimas.

			También existía la posibilidad de que todo aquello fuera solo por el trabajo y una vez que se terminara ni siquiera volviera a hablar conmigo. Esa idea me daba un miedo terrible. Me gustaba muchísimo estar cerca de Jamie.

			El día del examen no había estado más nerviosa en toda mi vida. Daba igual todo lo que había estudiado y que me supiese cada línea del libro. Lo más extraño es que fue precisamente al acabar el parcial y la clase cuando, literalmente, estaba a punto del paro cardiaco por corazón latiendo mucho más deprisa de lo que recomiendan nueve de cada diez cardiólogos. Oficialmente, Jamie y yo éramos libres. Ya no tenía por qué quedar con él en la cafetería ni Jamie pedirme que no me fuese cuando giraba el cartelito de la puerta a cerrado y odiaba pensar en esas horribles posibilidades.

			Me hice la remolona recogiendo los libros haciendo tiempo para que Teagan terminara de decirle lo que quiera que fuese y quedarnos solos. Y eso pasó. Y mi mirada se encontró con esos ojos castaños que me había aprendido de memoria. No sabía muy bien qué esperar, pero sí qué quería: que me dijese que me esperaba en la cafetería después del entrenamiento, exactamente como el día anterior a ese y todos los que había sido tan feliz sin ni siquiera darme cuenta.

			—Ey, Pequeña Hannah —me llamó Luke.

			El mismísimo Luke Davis.

			—Hola —saludé tímida después de haber tardado un par de segundos de más en apartar mi vista de Jamie.

			—¿Te vienes hoy al Meredith’s? —me preguntó—. Después de cerrar.

			¿Me estaba invitando a ir con él? ¡Se parecía a todas las veces que Avery y yo habíamos fantaseado con ello!... pero yo no me sentía como había creído que me sentiría. Estaba superconfusa.

			Miré a Jamie por inercia. Él ya tenía sus ojos sobre mí. No dijo nada.

			—No te parece mal, ¿no? —le preguntó Luke.

			Tuve la sensación de que él se tomó un momento extra para responder, pero finalmente negó con la cabeza.

			—Paso a buscarte a las diez, ¿vale? —me propuso Luke señalándome.

			Yo asentí y él sonrió dejándome ver el hoyuelo que siempre se le formaba en la mejilla izquierda.

			Lo observé hasta que salió. Debería haber estado contenta, ¿no? Rollo marcarme un baile con saltitos y palmaditas, pero lo cierto es que estaba aún más confundida que antes. Odiaba esa sensación y, sobre todo, no saber qué la provocaba. ¡Vamos! ¡Era Luke Davis! ¡Mi Luke Davis! ¡¿Qué demonios me pasaba?!

			Me giré para poner todo eso en palabras y compartirlo con Jamie. Al fin y al cabo, en esas cuatro semanas había demostrado que a veces me conocía mejor que yo misma... Pero cuando entró en mi campo de visión, ya se estaba dirigiendo a la puerta sin ni siquiera despedirse.

			Estaba claro que me había equivocado.

			No éramos amigos.

			Solo nos había unido un estúpido proyecto de Historia.

			Y dolió. Un montón. Porque yo no lo había sentido así.

			Me pasé el resto del día tratando de hablar con Jamie, pero era como si de pronto ni siquiera quisiese tenerme cerca. Pasó lo mismo aquella noche en la cafetería de sus padres y los días siguientes. Cuanto más se acercaba Luke, más parecía alejarse Jamie. Yo no me rendía y seguía intentando hablar con él. Tenía que haber una explicación.

			Cuando la última mañana de clase antes del verano lo encontré en su taquilla, en el pasillo desierto, decidí que era la oportunidad perfecta.

			—Ey —lo saludé acercándome. Las piernas me temblaban y ni siquiera sabía por qué.

			Él me miró, pero no dijo nada.

			—Tengo que irme a clase —puso como excusa, pero no se movió. Además, era el puñetero último día de nuestro último año. A esas alturas ni siquiera los profesores se tomaban en serio lo de ir a clase.

			—¿Por qué estás enfadado conmigo?

			—No estoy enfadado contigo —dijo y resopló, y no resoplas a no ser que estés enfadado o cansado de la persona que tienes enfrente.

			—Pues no es lo que parece.

			Yo también me estaba cabreando. ¡No tenía sentido!

			Me miró, a los ojos, de verdad y el corazón comenzó a latirme demasiado deprisa. Empezaba a pensar que tenía los ojos más bonitos que había visto nunca.

			—Jamie... —pronuncié, aunque no tenía muy claro cómo continuar esa frase. Odiaba con todas mis fuerzas estar tan confusa, pero es que no era capaz de adivinar nada de lo que yo misma sentía.

			Di un paso adelante. Él no levantó su mirada de mí. Era como un hechizo desplegándose despacio a nuestro alrededor y sabía a magia y me hacía sentir bien...

			Pero todo dio igual porque, de repente, él cabeceó, cerró su taquilla y empezó a caminar alejándose de mí.

			—¿Por qué ya no quieres tenerme cerca? —pregunté.

			Soné enfadada, ¡maldita sea, lo estaba!, y soné triste porque eso lo estaba también.

			Él se detuvo y volvió a dejarnos frente a frente.

			—¿Y qué te importa lo que yo quiera? Ya tienes a Luke, ¿no?

			Solo tardé dos frases en darme cuenta de que lo estaba malinterpretando, pero en ese momento tuve la sensación de que él también había sonado enfadado y triste.

			—Creía que éramos amigos —respondí.

			No podía haberlo imaginado. No hablas de todo. No te ríes así con alguien. No sientes que estás en el lugar más increíble del mundo, aunque solo estés sentada en el taburete de una cafetería, si él está a dos asientos de distancia. Teníamos que ser amigos.

			Nuestras miradas volvieron a conectar y por un segundo tuve clarísimo que él también había llegado a la misma conclusión que yo.

			Otra vez lo malinterpreté.

			—No sé tú, Pequeña Hannah —replicó encogiéndose de hombros—, pero yo solo estaba haciendo un trabajo de Historia.

			Nunca me había importado ese estúpido mote hasta que le oí decírmelo a él. Yo no quería ser esa persona para Jamie, alguien a quien llamas como todos los demás, que no conoces, que no ves de verdad. Yo quería ser Hannah.

			Volvimos a mirarnos. Los ojos se me llenaron de lágrimas. No le importaba absolutamente nada.

			Jamie se marchó y yo me juré que jamás volvería a buscarlo. Su mensaje había quedado muy claro.

			Una semana después Luke Davis me besó por primera vez en la pared junto a la salida trasera del Meredith’s.

			A partir de aquel momento, otro de esos trascendentales en los que se puede decir que tu vida cambia, la mía dio un giro de ciento ochenta grados. Luke empezó a invitarme a todas las cosas que hacían los populares: fiestas, quedarnos en la cafetería después de cerrar o cualquiera que fuera el plan. Y el instante top: oficialmente estaba invitada a la casa del lago.

			¡La casa del lago!

			Aquel lugar era sin dudas la cima de la vida social en el Paradise High. El señor Seaver, el padre de Joy Ann y Teagan, tenía una casa a orillas del Big Lake y se la dejaba a sus hijos durante el verano. Era una pasada.

			Una parte de mí estaba completamente entregada a la causa, allí, en el epicentro de la popularidad en forma de casa de dos plantas de madera increíblemente cuidada y un precioso jardín que acababa directamente en el lago por un lado y en frondosas arboledas por todos los demás, pero la otra estaba triste. Y el motivo era Jamie. Le había dicho a Avery, a June, incluso a Luke, que lo odiaba. Me lo había dicho a mí misma. Pero, por mucho que eso fuera cierto, ¡no tenía ningún derecho a comportarse así conmigo!, también lo echaba de menos porque seguía siendo la idiota que de verdad pensaba que nos habíamos convertido en amigos.

			No hablábamos, a no ser que nos viéramos atrapados en el mismo lugar, por ejemplo, juntos y solos frente al barril de cerveza en una fiesta o siendo los únicos que no habían corrido a tirarse de cabeza al lago. En mi defensa diré que el agua estaba helada... y que he visto demasiadas pelis de monstruos, pirañas y/o tiburones asesinos. En esas ocasiones solo había las palabras justas y algún gruñido por su parte.

			Además, había un pequeño problema añadido para que yo no lo pasase tan increíblemente bien como siempre creí que lo haría: Joy Ann, Jennifer y Zoe. Yo no era animadora y, por mucho que Luke me invitase, ellas consideraban que no tenía nada que hacer allí. Así que mientras las tres se sentaban juntas y charlaban o cotilleaban o lo que quiera que hicieran, yo me pasaba el día prácticamente sola, paseando, leyendo sentada en la orilla del lago o recogiendo piedrecitas y cristales que la erosión había desgastado hasta llenar la vieja pecera redonda de mi habitación.

			Conclusión: éramos ocho personas en aquella casa, cuatro no me hablaban, otra, Teagan, pasaba de todo y lo único que le interesaba era tumbarse en una colchoneta en el centro del lago a beber cerveza, con Joey apenas tenía confianza y Luke se pasaba casi todo el día con los chicos, bebiendo, ideando estúpidas trastadas o jugando al fútbol.

			Aquello no se parecía en nada a pasar el rato con Avery y June o... bueno, con Jamie, aunque eso estaba claro, él lo había dejado muy claro y yo no pensaba volver a intentarlo, ya no era una posibilidad.

			Yo debería haber sido más lista, entender que a veces las fantasías no molan tanto cuando se cumplen, como aquello de que nunca conozcas a tus ídolos, y largarme a aguas más acogedoras. Pero, cuando más claro lo tenía, aparecía la persona número siete. Luke me cogía de la mano con una sonrisa y el pelo húmedo echado hacia atrás. Me pedía que lo acompañara a dar una vuelta por el bosque o a coger algo a la parte de atrás de la casa... En cuanto nos quedábamos solos y sus manos se anclaban en mi cintura, su hoyuelo hecho de sonrisas me tocaba el corazón. Me decía que le encantaba estar conmigo. Me besaba. Me tocaba. Y yo sentía que volaba. ¡El amor de mi vida me decía que le encantaba! ¿Qué más se podía pedir?

			Supongo que que fuese de verdad.

			Yo nunca había llegado hasta el final con un chico y Luke ya era cinturón negro en ese tema. ¿Eso me generaba inseguridad? Bastante. ¿Me había negado siempre que él había intentado ir más allá? Sí.

			Pero un día, en una de las habitaciones de la planta de arriba de la casa del lago, Luke me dijo «Te quiero, Pequeña Hannah» con la voz ronca y sus ojos fijos en los míos. Nunca me gustó más mi apodo. Nunca me hizo más feliz. Todas mis murallas cayeron como si cada ladrillo se hubiese transformado en una mariposa. Y cuando él empezó a desabrocharme el vestido, esa vez no lo detuve.

			Mi primera vez.

			Da igual que hubiese dolido un poco y también me hubiese dado un poco de vergüenza, había sido especial porque lo había hecho con el amor de mi vida y estaba feliz.

			Cuando regresé del baño, fruncí el ceño al ver que Luke ya no estaba en la habitación. Cuando bajé al salón y pregunté por él, ni siquiera estaba en la casa. Se había marchado con Teagan a comprar más alcohol.

			Tendría que haberme inquietado, pero no lo hice y regresé caminando sola a casa. Era un buen trecho, pero ya lo había hecho otros días.

			A la mañana siguiente fui hasta la de Luke para irnos al lago, pero al llegar todo parecía diferente. Otro momento de esos que te cambian la vida, aunque tendría que haberme dado cuenta de que aquel iba a ser EL momento y no sería de los buenos.

			Luke ni siquiera me miró cuando lo saludé. Se limitó a montarse en su coche, donde ya estaban subidos Jennifer, Zoe, Joey y Teagan.

			—¿Ha pasado algo? —pregunté y no había sonado tan insegura en toda mi vida.

			Él, con la cabeza apoyada en el asiento y las gafas de sol puestas, giró la cara para tenerme de frente y... no dijo nada. Solo suspiró desganado sin levantar su vista de mí para dejarme claro que todo el hastío de ese gesto se lo provocaba yo.

			—Míralas —comentó Jennifer burlona como si yo fuera el ejemplo más obvio de un tipo concreto de chica—, les dicen lo que quieren oír para echar un polvo y caen del todo.

			Rompió a reír como Zoe y Joey, pero a mí no se me rompió el corazón hasta que no vi sonreír a Luke. Hasta lo hizo orgulloso.

			—Vámonos de aquí —los apremió Teagan completamente ajeno a la conversación y la vista clavada en lo que quiera que estuviese pasando en su móvil.

			Miré a Luke completamente perdida, más que eso, en aquel momento yo era todas las palabras tristes del diccionario.

			Jennifer no podía estar hablando en serio. Tenía que ser alguna estúpida broma, pero él no dejó de sonreír. Llevó sus ojos azules hacia la carretera al tiempo que arrancaba y justo en ese instante la inocente e idiota de Hannah Martínez dejó de existir para él.

			—No estés triste —me pidió Zoe, pero yo era incapaz de levantar mi mirada de Luke—. Yo también te quiero, Pequeña Hannah.

			Esas palabras estallaron dentro de mí. Eran las mismas que él me había dicho la noche anterior. Se lo había contado todo y lo había hecho porque era verdad: yo no significaba nada para él.

			—Te quiero, Pequeña Hannah —repitió Joey burlándose de mí.

			Jennifer, Zoe, Joey y Luke rompieron a reír. El coche empezó a moverse.

			—¡Te quiero, Pequeña Hannah! —gritó Jennifer para que pudiese oírla a pesar de que ya se estaban alejando. Cada palabra sonó como el insulto que era: pringada, inocente, idiota, ingenua—. ¡Eres un romántico, Luke! —añadió levantando los dos brazos y los cuatro volvieron a partirse de risa, de mí.

			Me quedé de pie en mitad de su acera, con la cara llena de lágrimas, el corazón roto y mi mente jugando al escondite conmigo misma, negándose a presentarse al servicio y asumir que Luke me había engañado, que todo había sido una mentira, que se había reído de mí.

			No me quería.

			Yo no era especial.

			Me fui a casa de Avery. No podía ir a la mía y llorar, que era lo único que quería hacer, sin que algún Martínez Martín diese la voz de alarma a los Martínez o a los Martín y tuviese a todos mis primos clamando venganza.

			No regresé hasta que hubo anochecido. A nadie le extrañó. Se suponía que estaba en la casa del lago (¡yuuujuuu!).

			—¿Cómo te lo has pasado? —me preguntó mi madre desde la cocina.

			Tragué saliva. Tendría que haberme pasado en casa de Avery los tres días siguientes.

			—Muy bien —mentí desde el vestíbulo rezando porque colara.

			—Me alegro, mi niña.

			Coló porque no me estaba viendo la cara.

			Respiré hondo conteniendo las lágrimas.

			—Me voy a mi cuarto, mamá.

			—Vale —respondió—. Oye —me detuvo cuando ya había subido los primeros escalones y yo maldije en español y bajito—. Han venido a buscarte.

			Fruncí el ceño.

			—¿Quién? —indagué bajando mientras mi madre iba hasta el recibidor.

			Íbamos a encontrarnos cara a cara con el peligro que eso suponía, pero tenía demasiada curiosidad y demasiadas ganas de que fuera algo que mágicamente lo arreglara todo como para dejarlo pasar.

			¿Y si había sido Luke?

			—El chiquillo de los McQueen —respondió sin darle importancia.

			Pero, maldita sea, ¡la tenía! ¡Jamie había estado allí! Tal vez él podría explicarme lo que había pasado. Algo dentro de mí respiró aliviado al recordar que Jamie no estaba en el coche de Luke esa mañana e internamente, a pesar de que no necesitaba que nadie me defendiese, me gustó la idea de pensar que había puesto en su sitio a Jennifer, Joey y Zoe... a Luke.

			—¿Estás bien? —preguntó mi madre dando un paso hacia mí.

			Estaba claro que solo iba a necesitar echarme un minivistazo para darse cuenta.

			—Tengo que irme —anuncié rápidamente esquivándola y marchándome antes de que pudiera decir nada—. Préstame tu coche.

			Cogí las llaves del pequeño cuenco que estaba en el mueblecito de la entrada y salí disparada mientras mi madre no dejaba de hacer preguntas y protestar. Iba a caerme una buena bronca cuando regresara, pero merecería la pena. Necesitaba ir a la casa del lago. Tenía que ver a Jamie.

			¿Era una mala idea?

			Era la reina de todas ellas.

			Pero debía hacerlo.

			Tardé menos que nunca en llegar. Ni siquiera me importó que a medio camino empezase a diluviar.

			La casa estaba iluminada en mitad de la arboleda. Las gotas de lluvia rebotaban contra el lago, la hierba y el porche creando su propia canción. En el coche, a pesar de que el corazón me había latido como un loco, tuve tiempo para pensar. Quería saber por qué Luke había hecho lo que había hecho, pero, sobre todo, quería ver a Jamie, aunque no pudiese explicar el motivo.

			Creo que lo necesitaba.

			Habíamos pasado un mes juntos, nos lo habíamos contado todo, nos habíamos reído, con él podía ser yo misma y era la sensación más bonita del mundo. Puede que en ese momento estuviésemos enfadados, pero él era... él y mi corazón había decidido que podía confiar en Jamie. Daba igual lo que había dicho en el instituto el último día. Sabía que en el fondo tenía que haber una explicación y ese era el motivo por el que, aunque me lo hubiese negado a mí misma muchas veces, nunca me había rendido con él.

			Puede que otra vez no lo entendiese ni fuese capaz de explicarlo, pero, en realidad, creo que el que estuviera allí ya ni siquiera tenía nada que ver con Luke.

			Llamé a la puerta mientras mis pies empapaban la madera de la entrada. Cuando empezó a abrirse, en serio temí que mi corazón no fuera a resistir tantos latidos tan rápido. Cuando vi a quién tenía enfrente, se me cayó a los pies.

			—Tú otra vez —gruñó fastidiada Jennifer.

			—Estoy buscando a Jamie.

			Quería marcharme corriendo. Incluso tenía miedo, como si mi instinto de supervivencia estuviese activando todas mis alarmas, pero es que necesitaba verlo.

			Jennifer me observó de arriba abajo y ya supe que iba a doler.

			—Claro —dijo haciéndose a un lado con la puerta.

			El alivio me sacudió. Iba a verlo y yo... él... no sé cómo, pero conseguiría estar mejor.

			—Jamie está dentro con Luke —me explicó con maldad cuando solo había dado un paso—, riéndose de ti.

			No sé si fue una coincidencia o una pista del universo, pero las carcajadas de Luke, Joey y juraría que de Teagan llegaron desde el interior. Seguro que Jamie estaba con ellos.

			¿Por eso había ido a buscarme? ¿Para reírse de mí? Pensé que el corazón se me había hecho pedazos aquella mañana frente a la casa de Luke, pero cuando se rompió de verdad fue en ese momento. Yo era la idiota a la que no solo un chico había engañado para que se acostara con él, sino que había creído que le importaba a alguien para quien no significaba nada. Yo no significaba nada para Jamie. Confiaba en él a pesar de todo y él... bueno, él estaba con sus amigos ahí dentro riéndose de mí.

			Lo de Luke dolió. Lo de Jamie dolió mucho más.

			Sabía que debía entrar, gritarles de todo, demostrarles que no podían jugar conmigo... pero no fui capaz.

			Giré sobre mis talones y me marché corriendo de allí.

			No volví a la casa del lago.

			No volví a hablar con Jamie ni con Luke ni con ninguno de ellos.

			Aproveché que mi hermana Clara y cuatro de mis primas se iban de acampada y me fui con ellas.

			Dos semanas después me marché a la universidad. Jamie y yo coincidimos en la charla de bienvenida. En el momento en el que nuestras miradas se cruzaron, en lugar de apartarla, como supongo que Jamie imaginó que haría, se la mantuve y le demostré a él, y a mí, que no iba a permitir que siguiesen haciéndome daño. La pringada de la Pequeña Hannah estaba muerta y enterrada. Ya solo quedaba Hannah e iba a aprender a dejar de echarlo de menos.

			
			
		

	
		
			Capítulo 6
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			—Hola —le devuelvo el saludo a Luke sin bajar la cabeza.

			No pienso volver a bajarla por ninguno de ellos.

			Y salgo del Meredith’s.

			Creo que nunca había caminado hasta casa tan rápido. Si sigo así, puede que al final también termine en unas olimpiadas. Quizá, así deje de ser la Pequeña Hannah.

			—Ay, ya estás aquí —dice mi madre con una sonrisa enorme abrazándome de nuevo como si acabase de llegar a casa por primera vez.

			—Solo he ido a por una tarta —me quejo paciente, aunque solo lo hago porque me siento culpable. Si viniese a casa más a menudo, no me recibiría como si llevara cinco años perdida en una expedición en el Amazonas... o puede que sí, mi familia es un poco particular (y exagerada).

			Triana viene a saludarme y yo me agacho para acariciarla. Me lame la cara y yo me muero de risa y la acaricio todavía más hasta que prácticamente acabamos abrazadas en el suelo. Los perros son la mejor terapia para absolutamente cualquier cosa.

			—No entiendo por qué seguimos comprando esta tarta —protesta Clara cuando abre la caja que he dejado en la mesa de la cocina con felicidad absoluta y tuerce los labios al darse cuenta del sabor que es.

			Yo sonrío orgullosa sin separarme de Triana.

			—Es la preferida de tu hermana —le recuerda mi madre.

			Clara me mira mal y yo le saco la lengua. Un desafío en toda regla.

			—De todas formas, hay que reconocer que es un sabor un poco raro —continúa mi madre—. Solo se le podía ocurrir a un guiri.

			Guiri. Sin duda alguna, la palabra más española del mundo. Da igual que no lleve eñe ni nada.

			—Vives en Estados Unidos. No puedes llamarlos guiris —le dice mi hermana estirando todas las letras. Sí, no es la primera vez que mantenemos esta conversación con ella.

			—Un guiri es un guiri —le deja claro mi madre pendiente de lo que tiene en el fuego—. Da igual dónde vivan ellos y dónde vivamos nosotros.

			—Entonces, ¿nosotras somos guiris? —inquiero socarrona incorporándome y observando a Clara.

			Ella se encoge de hombros siguiéndome el juego.

			—Vosotras sois españolas.

			—Nacimos aquí —contraataca mi hermana.

			—¿Y qué tendrá que ver? —replica mi madre cogiendo la pala de madera que tiene sobre la encimera y removiendo la salsa para las albóndigas sin molestarse en mirarnos—. Vosotras sois como el canal de noticias internacional ese de Televisión Española. Lo puedes ver en todo el mundo, pero es español.

			Clara y yo volvemos a cruzar una mirada y las dos sonreímos. Ella incluso niega con la cabeza. La comida casera, su país de origen y José Coronado son temas que mi madre se toma muy en serio.

			Estoy robando un trozo de tomate justo cuando mi móvil comienza a sonar. Es Avery.

			—¿Sí? —pregunto con la boca llena.

			—¿Quieres acompañarme? —pregunta superfeliz. Automáticamente sonrío. Es genial verla (u oírla) así.

			—¿Tardaremos mucho? —tan pronto como pronuncio esas palabras mi madre me fulmina con la mirada—. He prometido que cenaría en casa —añado mirándola con una sonrisa burlona. No lo he olvidado.

			Mi madre asiente. En los eventos de los Martínez Martín no puede faltar un solo Martínez Martín.

			—No, será una hora como mucho. Tengo que ir al hotel. Teagan dice que estoy exagerando, pero quiero asegurarme de que lo tienen todo listo para mañana.

			Tuerzo el gesto. Mañana por la noche es la fiesta de compromiso de Avery y Teagan... y no quiero ir. Resoplido mental ultramegalargo. Las cosas que tiene que hacer una por su mejor amiga.

			—Sí, claro. ¿Me recoges? Ya estoy lista.

			—Genial —contesta entusiasmada—. Y debo decir que me alegra que hayas superado esta prueba de dama de honor a la que te he sometido. Es un puesto de mucha responsabilidad.

			—¿Vas a convertirte en una de esas novias locas que acaban agrediendo a su wedding planner? —planteo divertida.

			—No tengo wedding planner.

			—Deberías haber dicho que no vas a agredir a nadie —replico achinando los ojos.

			—Detalles.

			Sonrío, casi río de nuevo.

			—Estoy ahí en dos minutos.

			No le he preguntado dónde será la fiesta de compromiso porque lo sé de sobra y no tiene nada que ver con supertelepatía de amigas. Ni siquiera con que solo haya un hotel en el pueblo porque ese hotel es el Bluebelle Inn. [Insertar suspiro de amor total aquí.] Tiene el encanto de esos hotelitos pequeños donde sabes que se cuidará hasta el último detalle. Todo huele a lavanda. En invierno puedes ir a tomar café delante de la chimenea y leer un libro de su enorme biblioteca y en verano, pasar las noches en un patio alucinante lleno de árboles donde hacen conciertos de música acústica. Además, el edificio, los jardines, el interior, todo es sencillamente precioso, como si lo hubiesen sacado de un cuento.

			Cada vez que alguien tiene algo importante que celebrar en Paradise, siempre vamos allí.

			—Mañana nos lo vamos a pasar de cine —me explica Avery mientras recorremos el camino de piedra hasta la entrada principal del Bluebelle—. Lo tengo todo planeado. La cena será...

			La frase se evapora en sus labios y las dos fruncimos el ceño a la vez cuando Helen, la gerente del hotel, sale hablando por teléfono muy agobiada. Cuelga, maldice y suspira y ni siquiera estoy segura de que haya sucedido en ese orden.

			—¿Qué habrá pasado? —murmuro.

			Pero tampoco me da tiempo a mucho más. La mujer nos ve y viene hasta nosotras superrápido, lo que tiene un montón de mérito teniendo en cuenta los tacones que lleva y que el suelo es de pequeños cantos rodados.

			—Avery —pronuncia su nombre angustiada—, estaba a punto de llamarla. Hemos tenido un problema terrible.

			—¿Qué problema? —prácticamente tartamudea mi amiga.

			—El salón principal... —deja en el aire. Su móvil vuelve a sonar y descuelga a la velocidad del rayo.

			Yo me giro hacia Avery. Decir que está preocupada es quedarse muy muy corta.

			—Ey —llamo su atención igual de rápido que está sucediendo todo lo demás—. No te angusties. No sabemos cuál es el problema, pero está claro que ya están haciendo lo necesario para solucionarlo.

			Avery me mira asustada y yo asiento para que ella haga lo mismo y convencerla de que todo va a ir bien...

			Mi amiga cierra los ojos y da una bocanada de aire y yo observo a Helen, uniformada con una chaqueta azul marino y una falda con un poco de vuelo hasta las rodillas a juego, que se ha alejado unos pasos para hablar por teléfono. Está frenética. Quiero considerarlo una buena señal, de quien está recuperando el control de la situación, y no una mala, de la que está desesperada por no perderlo.

			—Se ha inundado —suelta la gerente al regresar.

			Era frenetismo opción dos.

			—¿Qué? —murmura Avery.

			—Estamos intentando arreglarlo, pero nos está siendo imposible. Lamento muchísimo tener que decirle que tendremos que suspender su fiesta de compromiso.

			—No. No. No —musita.

			No sé cuál de las dos está a punto de echarse a llorar primero. Avery lleva soñando con su boda desde que tiene seis años y jamás ha imaginado, para ningún acontecimiento relacionado con ella, otro sitio que no fuera el Bluebelle, ni siquiera cuando tenía claro que se casaría con Timothée Chalamet.

			—Lo arreglaremos nosotras —decido de pronto con una convicción absoluta.

			No voy a dejar que uno de los días más felices de una de mis mejores amigas se arruine por un salón inundado.

			—Pero está inundado... —precisamente me recuerda Helen.

			—Pues habrá que buscar una solución —digo cogiendo a Avery de la mano y tirando de ella hacia el interior del hotel—, pero mi amiga tiene que celebrar su fiesta de compromiso mañana y aquí.

			No le doy tiempo a responder y entro en el bonito edificio. Camino decidida hasta el salón principal y... sí, el desastre es ENORME. Avery suelta un gemido a mi lado y yo me arrepiento de haberla traído hasta aquí antes de poder valorar la situación con mis propios ojos. Hay dos palmos de agua y lo peor es que no deja de caer más de una tubería gigantesca que asoma desde una pared, rollo diluvio indoor.

			—No pasa nada —me obligo a seguir sonando optimista. Cuesta. ¿Eso que está pasando junto a las mesas es un pato?—. Está claro que no podemos usar esta sala, pero el hotel tendrá más.

			—Sí —responde la gerente, que se esfuerza en colocar su carpeta como paraguas para Avery—, pero no son lo suficientemente grandes para todos los invitados.

			Observo a mi alrededor tratando de buscar una solución, pero no se me ocurre nada. Mi mirada se topa con mi amiga, con la cabeza baja, a punto de echarse a llorar.

			Piensa, Hannah. ¡Piensa!

			—El patio —se me enciende la bombilla y sonrío. ¡Puede funcionar!—. Hace buen tiempo y en la previsión para mañana no dice nada de lluvia. Podemos montarlo todo allí. Colocar luces, adornar las sillas...

			Me giro hacia Avery. Ella me observa esperanzada.

			—El patio es precioso —comenta nerviosa, pero al menos ya no parece tener ganas de llorar.

			Yo asiento y mi sonrisa se hace un poco mayor.

			—¿Lo tienen reservado o algo así? —le pregunto a Helen.

			—No, pero el encargado de mantenimiento se ha marchado a Saint Anthony —un pueblo a un par de horas de camino— a buscar materiales para intentar reparar la tubería y se ha llevado a los dos botones y al pinche. No tengo personal para que todo esté listo a tiempo.

			—No pasa nada —replico y otra vez no dudo—. Nos encargamos nosotras. Llama a Teagan —le pido a Avery mientras saco mi teléfono del bolso—. Vamos a necesitar refuerzos.

			Teagan y mi hermana Clara llegan a la vez. Estamos en la recepción.

			—¿Estás bien, cariño? —le pregunta caminando hacia ella como si no hubiese nada más en el mundo y abrazándola con fuerza.

			No puedo evitar mirarlos embobada y sonreír. Es bonito ver a dos personas que se quieren de verdad.

			—Mamá ha amenazado con echarte de la familia por no ir a cenar, pero le he explicado lo que ha pasado y ha dicho que lo entiende. Dice que llames a los primos si los necesitas. Ah —continúa desviando su atención hacia Avery—, y que te pases a comer albóndigas cuando terminemos, para animarte.

			Mi hermana sonríe para subirle un poco más la moral y ella le devuelve el gesto aún en los brazos de su prometido.

			—¿Qué tenemos que hacer? —pregunta Clara llevándose las manos a las caderas.

			Mi hermana es la persona más práctica y eficiente que conozco. Por eso sabía que tenía que ser mi primera llamada. Además, da un montón de miedo cuando se enfada.

			—Eso. ¿Qué tenemos que hacer? —continúa otra voz, divertida, rubia y con el pelo corto.

			Mi segunda llamada: mi otra mejor amiga, June.

			Mi sonrisa se hace gigante y voy hasta ella para darle un abrazo enorme. La he echado muchísimo de menos. El MIT está a más de tres mil millas de Stanford.

			—Tenía muchas ganas de verte —digo achuchándola.

			Avery y yo somos amigas desde siempre, en serio, no tengo un solo recuerdo donde no aparezca ella, y en el instituto conocí a June. No teníamos mucho en común, por no decir nada. No nos gustaba la misma música. Mi grupo preferido era (y es) 5 Seconds of Summer y a ella le encantaba Metallica. Tampoco las mismas pelis. Cualquier cosa que te hiciera suspirar, a mí. Cualquier cosa con sangre y un asesino en serie, a ella. A June le iba la ciencia y las botas negras militares. Yo iba en Converse y mi deporte favorito era soñar despierta con ser la futura señora Davis. Sin embargo, todo eso dio igual y tardamos muy poco en convertirnos en inseparables. Así que tenía a Avery por un lado y a June por otro y yo hacía un poco de punto de unión entre las dos.

			—Yo también te he echado mucho de menos. Tendrás muchas cosas que contarme y quiero saberlo todo —me advierte haciendo hincapié en la última palabra cuando nos separamos.

			No sé qué hacer con mi vida. No le he contado a nadie que tengo ataques de ansiedad y ahora me da una ansiedad brutal pensar que voy a tener uno y alguien va a descubrirme (es lo que me gusta llamar ansiedad meets ansiedad).

			Es un error haber vuelto a Paradise Falls...

			—No hay nada que contar —sintetizo—. Estoy bien —sintetizo un poquito más.

			June me estudia con la mirada sin dejar de sonreír. No se la he colado. Lo sé.

			—Pues entonces yo hablo. Tú escuchas —concede al fin dándome un poco de cuerda.

			Gran plan.

			—Trato hecho —respondo.

			Mi hermana va a buscar a Helen y June está abrazando y consolando un poquito más a Avery cuando unos ruidos nos distraen a todos. Menos de un minuto después, Joy Ann, la hermana de Teagan, está entrando en la sala, seguida de Jennifer y Zoe. Al verlas, se me revuelve el estómago, como si de golpe hubiésemos regresado al instituto o a la casa del lago y pudiesen seguir riéndose de mí cuando quisieran. Mi yo de diecisiete años tomando los mandos. No lo puedo controlar y lo odio precisamente porque no puedo hacerlo. Sin embargo, ME NIEGO A DEMOSTRARLO y, mientras eso me está pasando por dentro y vuelvo a estar nerviosa e insegura, incluso asustada, por fuera lo disimulo de maravilla. Esbozo una media sonrisa y respondo al saludo de Joy Ann y a la mirada fría de Jennifer y Zoe sin bajar ni siquiera un poquito la cabeza.
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